
 

 
6.5.3 Asunto 1 sobre medio ambiente: prevención de la contaminación 
 
6.5.3.1 Descripción del asunto 
 
Una organización puede mejorar su desempeño ambiental, a través de la prevención de la contaminación, incluyendo: 
 

 emisiones al aire: las emisiones al aire realizadas por una organización, de contaminantes como plomo, mercurio, 
compuestos orgánicos volátiles, COV (VOC, por sus siglas en inglés), óxidos de azufre (SOx), óxidos de nitrógeno 
(NOx), dioxinas, partículas y sustancias agotadoras de la capa de ozono, pueden provocar impactos en la salud y 
en el medio ambiente, que afectan a los individuos de diferentes maneras. Estas emisiones pueden provenir 
directamente de las actividades e instalaciones de una organización, o ser ocasionadas indirectamente por el uso 
de sus productos y servicios o por el manejo al final de la vida de los mismos o por la generación de energía que 
esto consume; 

 

 vertidos al agua: una organización puede contaminar el agua a través de vertidos directos, intencionados o 
accidentales a aguas superficiales, incluido el entorno marino, escorrentías no intencionadas en aguas 
superficiales, o la filtración a aguas subterráneas. Estos vertidos podrían provenir directamente de las 
instalaciones de una organización o pueden tener como causa indirecta el uso de sus productos y servicios; 

 

 gestión de residuos: las actividades de una organización pueden conducir a la generación de residuos líquidos o 
sólidos que, si se gestionan de manera incorrecta, podrían provocar la contaminación del aire, agua, tierra, suelo 
y espacio exterior. La gestión responsable de los residuos busca evitarlos, siguiendo la jerarquía de reducción de 
residuos que consiste en: reducción en la fuente, reutilización, reciclado y reprocesamiento, tratamiento y 
disposición final de residuos. La jerarquía de la reducción de residuos debería utilizarse de forma flexible en base 
al enfoque al ciclo de vida. Los residuos peligrosos, incluidos los residuos radioactivos, deberían gestionarse de 
forma adecuada y transparente; 

 

 uso y disposición de productos químicos tóxicos y peligrosos: una organización que utiliza  o produce productos 
químicos tóxicos y peligrosos (tanto de origen natural, como elaborados por el hombre), puede afectar de manera 
negativa a los ecosistemas y a la salud humana a través de impactos agudos (inmediatos) o crónicos (a largo plazo) 
resultantes de emisiones o liberaciones. Los impactos pueden afectar a individuos de manera diferente, en función 
de su edad y su género, y 

 

 otras formas identificables de contaminación: las actividades, productos y servicios de una organización pueden 
provocar otras formas de contaminación que afectan negativamente la salud y el bienestar de comunidades, y 
que pueden afectar a los individuos de manera diferente. Esas formas incluyen: ruidos, olores, impresiones 
visuales, contaminación lumínica, vibraciones, emisiones electromagnéticas, radiaciones, agentes infecciosos (por 
ejemplo, virales o bacterianos), emisiones de fuentes difusas o dispersas y riesgos biológicos (por ejemplo, 
especies invasoras). 
 

 



6.5.5 Asunto 3 sobre el medio ambiente: mitigación del cambio climático y adaptación al mismo 
 
6.5.5.1 Descripción del asunto 
 
Es reconocido que las emisiones de gases de efecto invernadero, GEI (GHG, por sus siglas en inglés) procedentes de las 
actividades humanas, tales como dióxido de carbono (CO2), metano (CH4) y óxido nitroso (N2O) como una de las causas 
más probables del cambio climático mundial, que tiene impactos significativos sobre el medio ambiente natural y humano 
[48]. Entre las tendencias observadas y que pueden anticiparse se incluyen: aumento de las temperaturas, cambios en los 
patrones de precipitaciones, mayor frecuencia de eventos climáticos extremos, aumento de los niveles del mar, 
agravación de la escasez de agua y cambios en ecosistemas, agricultura y pesca. Se anticipa que el cambio climático podría 
ir todavía más lejos ocasionando cambios que serían mucho más drásticos y difíciles de afrontar. 
 
Todas las organizaciones son responsables de emisiones de GEI (de manera directa o indirecta) y se verán afectadas, de 
alguna manera, por el cambio climático. Existen implicaciones para las organizaciones, en términos de minimizar sus 
propias emisiones de GEI (mitigación), y en términos de preparación para el cambio climático (adaptación). Adaptarse al 
cambio climático tiene implicaciones sociales en forma de impactos en la salud, prosperidad y derechos humanos. 
 
 
 


